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r allo» estábamos'cümplisndo núes- 
rioncs militare», yno  podembs a p«~ 

irsntcüfrida -^barrar de nnestra 
ht aquel tíjército» .que no obstante la 
E-jj {L* vivir e.» pa*, consMulu uij bal- 
Ustro país. Recuerdó, co<«o sí (uera 

t ipeio existente en los superiures 
qwrayu» subordlnailbs, al d jar mal 
i(si,h en inucli.js délas órtie'-es d^du 
Lío que a ntieafro imp»ro salina na> 
Lucia del desamparo en qiw noten-, 
luiiliró ii.i caso ocurrdb a un. intimo 
Linu)s>i lilas. Al llegar «I cuartel,.elr 
| Jt'i Suboficial de la cotupaflist se dfri- 
*y nos dijo que alguien, tenia que 

||ún dinero que se \u diese a él, ya que . 
[si por lo a lanzado de la hórd(9 de la 
pnhú) dado eso encargo. Todos fuimos 

, pero al fin fué * uno, y otro, hasta 
|? ellos mi (ntlmo. Me consultó y nó le 
uja recibo, depositó el ahorro jnás lo 

[tingaran sus familiares. Pásó algún 
#  lo suyo. Cual no füé su asombro 

njue aquel hombre, cón la soberbia 
?fmonees, le dijo qtie llevara mucho 
ilo que gastaba; que u\ entregarle a 
»«a, igaal que si lo hubiera hecho a 

|j que como tal se lo iría entregando 
nte. Siete meses despuas, y cuando 

*on permiso a tu casa, tuve yo recetó- 
"ar c-.mi un paisano mió, (oficial por 
> mt relató su intervención cerca del 

ta» de mi intimo, a fin de que éste 
1 que entregó para que se lo guarda»

*ncia de ayer a hoyt jRL COMISA-
K presencia evita acto» como los na- 

falta que intervenga. Bien se*ú- 
P ^ hIo de que sus derechos son res* 
‘Uidaks saben también que sus ór- 

| M"> Interferidas y qué Jos jefes tienes 
prestigio, ¿Por que?. No se me ale- 

>por la guara, que no ex asi. Es por- 
couiponemos el Glorioso Ejército 

hi tenemos una estructura moral díte- 
J %to el motivo fundamental de la 
i ' ,a» i'oslumb/es y en las formas, 
í^lr, experiencia que estamos vivien- 
p  nuestra tragedia, como una ense- 

^  en el futuro no tengan que so- 
sucesores «padres» ccrmo el de 

?' i*mbién para que el espíritu de 
r ? capacitación, se acrecienta pomo 
'«dentales de las futuras generado-

FELIPE ARRAEZ

r c K m p ia z o  d e

Léhemoé óleto en el C.7?. L H, rodead* de 
an grupo de maehaeho* jóeenee. Delreempla- 
mo del 4 2 ,como hemos comprobado dispuís* 
Hablm éon.calor y  Ion dtm áj l* eecuéhán áten~. 
hmeritt.. Alguna i\)**,alqu*o interroga. Sutpen- 
úiÍ.Í.C.J ::v.zz:rá prtttneia, el diálogo y  ie 
preguntamos; •

—¿Di quttrátm iu dlstuslón?
—Mtrm, compañero . me eontista— hototres 

somot d ií  réenpUtxo d*t 42. 18 ano*, que te- 
ncmoi ya. Algunos camaredas dleen que so­
mos todavía muyjóvsne*. Y yo lis recuerdo Im 
Guerra Europea, tn  f«« Servia hubo tí* movtll- 
zar enlos primeros meses . muchachos de 16 
aflo* para defender** d* la invasión ausiro- 
húnQ*ra. Ad4mát,—c0ntinúa—qu« tenemos ta 
consideración de lo* adultos y  mspiramos a 
tener m esta «dad plenos derecho* políticos» 
luego también habremot de pumpttr deberte... 

Después contesta nuestras preguntas. Se 
Uama Antonio Panos, do Albacete, empleado. 
No» dice Ah* ya estuvo alistado en las dos di­
visiones és  ta Juventud y  no pudo marcharse 
por no ten# la edad...

—Áhera — slgue — no necesite consenti­
miento paterno. Y  no se ha enfriado mi entu­
siasmo. Por el contrario estoy más decidido. 
Nesotros somos los fue reconquistaremos 
Badajoz—continúa coneu optimismo alegre y  
entusiasta—g ayudaremos a nuestros solda­
dos de Extremadura.

-B u e n o -Ie s  pregunto—No creáis que ta 
.guerra es una diversión. ¿Habéis pensado en 
la vida de campa/la?

Una ligera preocupación atraviesa su acosa­
miento, pero se disipa prontamente y  rompe 
en un borbetón de palabras;

— Ya sabemos que hay que pasar noches 
sobre él suelo, y  días sin comer, y  madruga­
das frías en lo aUo de las sierras. Pero eso y  
más merece la independentla ds España.
’ Peor serla vivir como tos Jóvenes de Italia y  
Alemania, donde sirven causas contrarías a 
los Intereses de la juventud,.,

i  os restantes muchachos han escuchado la 
conversación aprobando algunos oárrafos da 
sn compañero. Me despido de ellos ton una 
pregunta final:

—¿Vaestre* propósito»?
—Reforzar la ofensiva para coronar la ges­

ta magnifica de nuestra resistencia ton  ta vic­
toria de nuestra pausa* sobre los traidoras y  
los invasores—contestan con alegre expresión 
de confianza, que viene a corroborar el entu­
siasmo antifascista de estos nuevos defensores 
de ntíestra ltbertad.'~-V. S.

Rogelio Martínez d.e auxiliares

Rogella Martínez del Valle, so ldado  de 
auxiliaré» perteneciente al acantonam iento 
rA .», ea sorprendido p o r  nosotros» cuando 
m archa « K c u g « ra u  cortld¿ r  om entos 
despuéá de su trabajo ,én !a oficina del 
Acantonamiento. A nuestras preguntas, 
responde con ur\a seriedad y aplomo que* 
lcjo& de jifteer nuestra conversación tria, 
la hace niás íntimq y ilncera.

Le preguntam os sobre sus im presiones 
en reUcidn con \a salida de la revista.

—C an extrao dinario agrado -  nos dice- 
recibo ta Noticia . C reo  que su lectura ha de . 
Ilustrar nos a  todos en aquellos probíelrntá. 
fundamentales relacionados con nuestras ' 
actividades militares y ciudadanas.

Iffuoltnen'e —conlínúo—la dirección de 
las escuelas en el Cuartel y D estacam entos . 
de) C . R. I. M., por^MHielas de la Cultura, 
ha de servir para llenar los yacfos del des­
canso , en los reclutas, con resultados h a ­
lagüeños que no se harán esperar.

—¿Q ué te parece e) actual (u n d en a- 
mtenio <l< tos Acantonam ientos?.

—Muy acertado. Convendría mucho fn> 
tenaificar la labor de propaganda y orien­
tación, que los soldarlos—por lo m enos yo  
—acogem os siempre con entusiasm o.

Después Je pregunto, sin * dejarle muebo 
a  pensar.

—¿Q ué acontecimiento político ó  militar, 
le impresioné m ás íntimamente del an o  
posado?

-  Militarmente—me contenta con celor- 
la magnifica ofensiva y resistencia d í tY 
nueMraa tropas en el E bro , cuyos resulta-., 
dos tan favorable repercusión han teñid» 
para nuestra causa dentro y fuera de £•-= 
paftí*.

y  en lo político, el último discurso del * 
doctor Negrln, de cuyo valor, el ntáJ g ran - > 
de, es el de hablar con sentimiento « p a ñ o l  > 
y para todos los españoles.
—Una última pregunta, Rogelio: En tu a c -  , 
tual situación ¿com o crees ser m ás útil a i ' 
la C ausa?

—S ólo  ésto , cumpliendo fielmente y con 
celo cuanto por la Superioridad se  m e 
ordene.

No lo deten?* m ás, y arreglando m is 
últimas anotaciones, mientras tne d ispon- . 
a dejar el cuartel, pienso en la moral m ag- , 
niñea de estos hom bres que, pese a  sus. 
condiciones físicas defectuosas, muchas de  
ellas, adquiridas en los cam pos de batalla» 
todavía sienten anhelos de hacer m ás y . 
m ás por la libertad y Independencia < l r  
nucetra P atria .—A. O . /• • -j
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